
Sánchez, Emiliano Gastón

Philipp Blom, Años de vértigo. Cultura y
cambio en Occidente, 1900-1914, Barcelona,
Anagrama, 2010, 679 páginas.

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Argentina.
Atribución - No Comercial - Sin Obra Derivada 2.5
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.5/ar/

Documento descargado de RIDAA-UNQ Repositorio Institucional Digital de Acceso Abierto de la Universidad
Nacional de Quilmes  de la Universidad Nacional de Quilmes

Cita recomendada:
Sánchez, E. G. (2011). Philipp Blom, Años de vértigo. Cultura y cambio en Occidente, 1900-1914, Barcelona,
Anagrama, 2010, 679 páginas. Prismas, 15(15), 252-255. Disponible en RIDAA-UNQ Repositorio Institucional
Digital de Acceso Abierto de la Universidad Nacional de Quilmes 
http://ridaa.unq.edu.ar/handle/20.500.11807/1862

Puede encontrar éste y otros documentos en: https://ridaa.unq.edu.ar



P h ilip p  B lo m ,

Años de vértigo. Cultura y cambio en Occidente, 1900-1914, 
B a rc e lo n a , A n a g ra m a , 2 0 1 0 , 6 7 9  p á g in a s

¿C óm o analizar los años 
com prendidos entre 1900 y 
1914 sin caer en el anacronism o 
y la  ilusión retrospectiva de 
considerarlos una B elle  Époque  
hecha añicos por el estallido de 
la  G ran G uerra? Y , a  su vez, 
¿cóm o estudiar esos años sin 
ver en ellos, teleológicam ente, 
una m era antesala de la  Prim era 
G uerra M undial? T ales son las 
d irectrices que guían esta 
am biciosa investigación del 
historiador alem án Philipp 
B lom , form ado en las 
universidades de V iena y 
O xford. Publicado 
originalm ente en inglés en el 
año 2008, galardonado con el 
n d r  K ultur Sachbuchpreis 2010 
y el G roene W aterm an Prize, el 
libro se estructura en quince 
capítulos, un capítulo dedicado 
a  cada uno de esos años, en los 
cuales el autor va hilvanando 
los acontecim ientos políticos 
con las m anifestaciones del 
ám bito de la  cultura jun to  con 
elem entos de las biografías y la  
vida cotidiana, para trazar una 
dinám ica visión de conjunto del 
período que logra salvar cierto 
carácter estanco de la  
arquitectura del libro.

E l punto de partida del 
prim er capítulo es un análisis 
de la  E xposición U niversal de 
1900. D etrás de la  pom pa y la 
espectacularidad que rodeó a 
esta exposición, B lom  
vislum bra un intento de cubrir 
la  pérdida de confianza y las 
fisuras sociales que desgarraban 
a  Francia. Pues, si hay una 
noción que puede im antar los

m ás diversos ám bitos de la  vida 
política y cultural del fin -de- 
siecle  francés es la noción de 
decadencia. L a im agen de una 
nación languideciente, cuyos 
índices dem ográficos no hacían 
m ás que confirm ar, está en la 
base del violento antisem itism o 
de Édouard D rum ont y de la  
derecha nacionalista encarnada 
en C harles M aurras, quienes 
encontraron en el affaire 
D reyfus una cabal dem ostración 
del com plot jud ío  contra 
Francia. Sin em bargo, la 
sensación del fin de una época, 
la  nostalgia y el m iedo al 
futuro, era tam bién un tópico 
recurrente en gran parte de la 
literatura europea del período, 
en la  cual el esteticism o 
decadente de fin de siglo, fruto 
del aburrim iento de los hijos de 
la  seguridad burguesa que se 
rebelaban contra la  m oral 
puritana, abre paso a los recelos 
frente al progreso y a la  vida 
m etropolitana, que conviven, 
com o verem os, con la 
fascinación por la  m odernidad 
y la  técnica.

E l segundo capítulo, 
consagrado al año 1901, tom a 
com o punto de partida la 
m uerte de la  reina V ictoria de 
Inglaterra. Con su m uerte, el 
Im perio despide no sólo a una 
persona sino a  toda una época, 
pues, com o dem uestra B lom  
reflexionando a  partir de las 
actitudes de su sucesor Eduardo 
V II, los albores del siglo 
m arcan con diversos grados y 
m atices el declive de la 
aristocracia europea iniciado

décadas atrás con la  progresiva 
pérdida de im portancia del 
valor de la  tierra im pulsada por 
e l proceso de industrialización. 
En ese m arco, E duardo VII, 
jun to  con su prim o G uillerm o II 
de A lem ania, son los m onarcas 
que encarnan m ás claram ente 
los nuevos com portam ientos 
cortesanos, m enos apegados a 
la  frugalidad y en com pañía de 
los nuevos ricos de la  burguesía 
industrial.

E l tercer capítulo, “E dipo 
R ey” , nos sum erge en el 
intrincado m osaico de m inorías 
nacionales, lingüísticas y 
religiosas que conform aban el 
im perio A ustro-H úngaro, 
gobernado férream ente desde 
1848 por el em perador 
Francisco José. F rente al 
m onopolio del poder político en 
m anos de la  autocracia, am plios 
sectores de la  burguesía 
encuentran en el arte y las 
letras un canal de participación 
específico que en gran m edida 
explica el inusitado dinam ism o 
cultural de las ciudades del 
im perio y, en particular, de 
Viena. E n el año de 1902, al 
cual está dedicado el capítulo, 
se produce un hecho anecdótico 
que le perm ite a B lom  
sum ergirse en el análisis de esta 
rica y diversa v ida cultural: el 
doctor Sigm und Freud obtiene 
un ascenso en la  U niversidad 
de V iena, lo  que constituye 
todo un reconocim iento de sus 
m étodos para tratar los 
problem as psicológicos. L a 
duplicidad establecida entre la  
estricta fachada de la  m oral
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pública del im perio que 
convive con una esfera de 
norm as que escapan totalm ente 
a su control - e n  otras palabras, 
la  dicotom ía entre el principio 
m oral y la  realidad so c ia l-  está 
en la  base de la  teoría freudiana 
sobre la  represión del 
individuo. A unque el autor 
sostiene que diversos aspectos 
de esta teoría inciden tam bién 
en la  obra de escritores com o 
R obert M usil y A rthur 
Schnitzler, en las 
investigaciones sobre el 
lenguaje de F ritz M authner, 
E rnst M ach y Ludw ig 
W ittgenstein, com o tam bién en 
los nuevos lenguajes m usicales 
de G ustav M ahler y A rnold 
Schonberg. E l capítulo se cierra 
con un análisis de las 
innovaciones estilísticas de los 
arquitectos A dolf Loos y O tto 
W agner que, jun to  a las obras 
de G ustav K lim t y Egon 
Schiele, son interpretadas com o 
una form a de rebelión frente a 
los m odos de representación 
estética heredados del im perio.

El capítulo iv , “ 1903: una 
extraña lum iniscencia” , repasa 
los descubrim ientos científicos 
de la  prim era década del siglo y 
cóm o las innovaciones logradas 
por Pierre y M arie Curie, 
W ilhelm  C onrad R ontgen, 
E rnest R utherford y, sobre 
todo, las investigaciones del 
joven  E instein, “destrozaron el 
m undo objetivo y lo  dejaron 
reducido a  valores relativos y 
fuerzas invisibles, llevándose 
por delante a  la  m ateria y el 
tiem po” (p. 130), y dando paso 
a un cuestionam iento y a una 
incertidum bre sobre la  realidad. 
Sin em bargo, m uchas de estas 
innovaciones trascendieron el 
reducido m undo de la  academ ia 
científica y transform aron la 
v ida cotidiana de m iles de 
personas m ediante la  luz

eléctrica, el telégrafo y el 
autom óvil. B lom  señala las 
conexiones de estas 
revoluciones científicas con la 
filosofía y las artes del período; 
basta pensar en los ensayos de 
H enri B ergson, en las obras de 
los futuristas italianos y en el 
verdadero boom  que 
constituyeron las novelas de 
ciencia ficción de H. G. W ells. 
A unque en todos estos ám bitos 
se com prueba una progresiva 
m odificación del talante 
optim ista asentado en la  ciencia 
y la  tecnología, arrasado por el 
desvanecim iento de las certezas 
y la  constatación de los peligros 
inherentes a ellas.

E l nuevo papel de la  prensa 
y la  denuncia de los crím enes 
del im perialism o belga en el 
C ongo son estudiados en el 
capítulo v , “ Su M ajestad y el 
Sr. M orel” , que le perm ite al 
autor indagar la  com pleja 
relación entre cultura e 
im perialism o jun to  a las 
diversas construcciones de las 
im aginerías im periales en 
A lem ania, G ran B retaña y 
F rancia y la  verdadera 
incidencia de los im perios en la 
v ida cotidiana de las 
m etrópolis. M ás adelante, en el 
capítulo x i, en el reverso de esa 
tram a, B lom  analiza la  
fascinación por las culturas y 
los rituales africanos y asiáticos 
en parte de la  vanguardia 
artística de la  época.

E l capítulo dedicado al año 
1905 se centra en el proceso 
revolucionario que m antuvo en 
vilo al im perio ruso tras la 
desastrosa derrota en la  guerra 
ruso-japonesa. Luego de la 
concesión de elecciones libres y 
generales a la  D um a, se 
desencadenó una ola de brutal 
represión que incluyó varios 
pogrom s contra la  población 
judía. Según B lom , bajo esta

quietud im puesta por el im perio 
em ergía lentam ente una 
generación de jóvenes 
escritores y artistas rusos que 
expresó con desesperación 
fatalista su frustración. Así, 
m ientras el m undo cortesano 
daba la  espalda a la  realidad, la  
cultura rusa estallaba de 
creatividad de la  m ano de Ígor 
Stravinski, K andinski,
M alévich y A ndréi Biely.

E l diez de febrero de 1906, 
el rey Eduardo VII de Inglaterra 
botaba al m ar el prim er 
D readnought, un nuevo tipo de 
acorazado con el que la  m arina 
real británica daba inicio a  la 
vertiginosa carrera 
arm am entista internacional 
anterior a 1914. Sin em bargo, 
B lom  tom a este dato de la 
historia m ilitar sólo com o un 
pretexto para reconstruir las 
diversas m anifestaciones del 
culto a  la  m asculinidad y a  la 
virilidad en la  cultura europea 
de la  prim era década del siglo
xx. D esde esta perspectiva, la 
carrera por los D readnought es 
sólo un síntom a que - ju n to  con 
los duelos a  prim era sangre, el 
culto de las virtudes m ilitares, 
una m iríada de productos contra 
“el agotam iento m asculino” y el 
desarrollo del fisicocu ltu rism o- 
constituyen las m anifestaciones 
más palpables de una 
incertidum bre sobre las virtudes 
m asculinas y la  m asculinidad en 
sí misma. D icha incertidum bre 
está relacionada con la 
progresiva visibilidad de la 
hom osexualidad pero tam bién 
con las transform aciones 
políticas y culturales del papel 
desem peñado por la  m ujer en la 
sociedad europea, analizado 
detalladam ente en el capítulo ix, 
“ 1908: Señoras de arm as 
tom ar” .

E l desarrollo en la  escena 
europea de visiones alternativas
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sobre la  v ida y el futuro de la 
sociedad es el tem a estudiado 
en el capítulo v iii. En prim er 
lugar, B lom  se centra en las 
prim eras m anifestaciones del 
m ovim iento pacifista, articulado 
en torno de la  baronesa B ertha 
von Suttner y de A lfred Nobel, 
com o una m anera alternativa de 
im aginar a la  sociedad frente al 
m ilitarism o y al culto de la  
m asculinidad agresiva. Junto al 
pacifism o em ergen un gran 
núm ero de m ovim ientos 
subversivos nucleados tras 
nuevos profetas y visionarios, 
desde Lev Tolstoi hasta Gusto 
G raser, pasando por la  bohem ia 
alem ana del barrio Schw abing 
de M unich. Estos nuevos cultos 
a  la  vida, basados en la  idea de 
fundar una auténtica com unidad 
de alm as libres y no sujetas a 
las reglas, fascinaron a artistas 
alem anes com o G ustav M ahler 
y Stefan G eorge, aunque 
tam bién están en la  base de 
otros m ovim ientos, com o el 
sionism o espiritual de M artin 
B uber y la  antroposofía 
sistem atizada por R udolf 
Steiner.

El 25 de ju lio  de 1909, el 
ingeniero francés Louis B lériot 
cruzó por prim era vez el Canal 
de la  M ancha a bordo de un 
m inúsculo aeroplano, lo  que 
constituyó una verdadera 
sensación en la  época: un hecho 
que perm ite a B lom  adentrarse 
en la  “fiebre por la  velocidad” 
y el culto a las m áquinas 
rápidas analizadas en el 
capítulo x. E n una sola 
generación la  velocidad se 
apoderó de la  v ida cotidiana de 
las grandes m etrópolis 
europeas, transform ando las 
com unicaciones, las 
publicaciones periódicas, los 
transportes urbanos y la  
organización capitalista del 
trabajo. L a  técnica y la

velocidad transform aron 
tam bién los entretenim ientos 
urbanos: el aristocrático 
consum o del tu rf dejaba paso a 
los pilotos de carreras y a los 
ciclistas convertidos en 
verdaderos héroes populares.
Sin em bargo, en ningún ám bito 
de la  técnica esa locura por la 
velocidad se hizo m ás patente 
que en el cine, cuyo desarrollo 
jun to  al consum o cultural de 
m asas es exam inado en el 
capítulo xii, ‘P alac io s del 
Pueb lo”. Luego de estudiar la  
influencia de este dinam ism o 
en la  literatura y en las artes 
plásticas del período B lom  se 
detiene en estudiar cóm o esa 
creciente velocidad de la  vida 
cotidiana, de las noticias y del 
trabajo desencadenó una 
verdadera epidem ia sobre 
telefonistas, obreros fabriles, 
je fes de E stado y profesores 
universitarios, un agotam iento 
nervioso que el m édico 
norteam ericano G eorge M iller 
B eard  denom inó “neurastenia”, 
desatando un debate cuyas 
principales características se 
encuentran brillantem ente 
condensadas en La m ontaña  
m ágica  de Thom as M ann.

El capítulo xiii reconstruye 
los principales lineam ientos del 
pensam iento eugenésico y su 
influencia no sólo en los 
círculos académ icos sino 
tam bién en los políticos 
conservadores y socialistas. La 
eugenesia parecía ofrecer una 
solución a los tem ores 
suscitados por las cuestiones 
sociales que ya hem os señalado 
(dism inución de la  tasa de 
natalidad, el nuevo papel de la 
mujer, la  neurastenia, la  
decadencia, etc.) y de allí su 
rápida y extensa difusión en 
E uropa y en los Estados Unidos.

Los dos últim os capítulos 
del libro se adentran en los

m árgenes de esa hum anidad 
civilizada, el m undo de la 
locura y del crim en com o 
am enazas a la  validez y la  
im agen que la  civilización 
occidental racional construía de 
sí misma. Pues paralelam ente al 
fenóm eno de la  neurastenia, los 
crím enes violentos se 
convirtieron en una de las 
principales preocupaciones de 
la  im aginación popular. A unque 
es cierto que se registró  un leve 
aum ento de la  v iolencia urbana, 
esa preocupación se debía en 
gran parte a la  atención 
privilegiada que le otorgaban 
los periódicos al crim en y a la 
violencia. El autor plantea que 
a diferencia de la  profusa 
representación de la  locura en 
el siglo x ix  su im pacto en el 
m undo artístico de com ienzos 
del siglo x x  es m ás bien escaso, 
con excepción de la  literatura 
científica de corte lom brosiano 
y, sobre todo, en una ram a 
específica de la  ficción popular: 
las historias de detectives, que 
vendían m iles de ejem plares 
aun luego de haber aparecido 
por entregas en periódicos y 
revistas de gran tirada. Es esta 
fascinación por los crím enes 
escandalosos lo  que, según 
B lom , explica que hacia fines 
ju lio  de 1914, cuando los 
indicios de una posible 
conflagración de grandes 
dim ensiones eran ya evidentes, 
la  m ayoría de la  población de 
F rancia se hallaba entretenida 
com entando los vericuetos del 
asesinato de G aston Calm ette, 
director del diario Le Figaro, 
baleado por la  esposa del 
prim er m inistro  Joseph Caillaux 
tras ventilar un asunto de faldas 
y am oríos extram atrim oniales.

Sin dudas, estam os ante un 
libro erudito  y basado en un 
extenso trabajo de investigación 
que logra enhebrar con sutileza
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los acontecim ientos de la 
política con el ám bito de la  
cultura y la  v ida cotidiana. Sin 
em bargo, la  obra de Philipp 
B lom  pierde en profundidad 
analítica lo  que gana en 
extensión, y no logra escapar a 
una perspectiva generalizante 
de corte m anualístico, cuyo

tono se hace m ás notorio  por su 
estructura dem asiado estanca y 
por la  opción por una escritura 
am ena no signada por las citas 
al pie. A un así, y m ás allá de 
estas cuestiones, A ños de 
vértigo  consigue dar una visión 
de conjunto de esos años 
vertiginosos que m arcaron

los sueños y las pesadillas del 
siglo xx , y constituye una guía 
útil y atractiva para adentrarse 
en ellos.

E m iliano Gastón Sánchez 
u n t r e f  /  c o n ic e t
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